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Sehr geehrter Herr Präsident,

mit großer Bestürzung habe ich die Ermordung von Ramiro Rivera († 20.12.2009) und Dora Alicia Recinos Sorto († 26.12.2009) zur Kenntnis genommen. Gleichzeitig wurden von Unbekannten Todesdrohungen gegenüber Mitarbeitern von Radio Victoria und anderen engagierten Umweltschützern ausgesprochen. 

Es kann nicht geduldet werden, dass Menschen, die sich für das Wohl der Allgemeinheit einsetzen, auf diese Weise bedroht und ums Leben gebracht werden. Deshalb möchte ich Sie bitten, eine sofortige, vollständige und unabhängige Ermittlung der Verantwortlichen für diese Verbrechen anzuordnen und sie vor Gericht zu stellen.

Außerdem möchte ich Sie bitten, allen Mitarbeitern von Radio Victoria, dem Umweltkomitee von Cabañas und deren Familienangehörigen, die zur Zeit bedroht werden, Schutzmaßnahmen zur Verfügung zu stellen in dem Umfang, den sie selbst wünschen, um Schaden von ihnen abzuwenden.

El Salvador wird erst dann zur Ruhe kommen, wenn Strukturen wie diese, die Aktivisten bedrohen, aufgelöst und zur Rechenschaft gezogen worden sind. Die Straflosigkeit, mit der diese Strukturen bisher agieren konnten, muss beendet werden, damit die Bevölkerung endlich aufatmen und sich entfalten kann.

Mit freundlichen Grüßen

Mauricio Funes
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Estimado Sr. Presidente de la República de El Salvador, Lic. Mauricio Funes: 

Con mucha preocupación me he enterado del asesinato de Ramiro Rivera el 20 de diciembre del 2009 y de Dora Alicia Recinos Sorto el 26 de diciembre del 2009. Al mismo tiempo he sabido que fuerzas desconocidas han pronunciado amenazas de muerte contra Radio Victoria y otros defensores del medio ambiente.

No puedo tolerar de ninguna manera que mujeres y hombres comprometidos con el bien común siguen siendo amenazados y asesinados. Por lo tanto quiero pedirle a Ud., Señor Presidente, de ordenar inmediatamente una investigación exhaustiva e independiente de esos crímenes con el objetivo de determinar los responsables y llevarlos a la justicia. 

Además quiero pedirle ordenar las pertinentes medidas de protección de las y los colaboradores de Radio Victoria y del Comité de Medio Ambiente de Cabañas amenazados en este momento, así que de sus familiares, en la medida que ellas y ellos mismos las quieren, siempre con el objetivo de evitarles cualquier daño. 

Estoy convencido de que no podrá haber paz y tranquilidad en El Salvador, mientras que no se hayan disueltos definitivamente las estructuras que constituyen una amenaza permanente contra la gente comprometida y activa, y mientras que no sean procesados los integrantes de tales estructuras en base de los principios del Estado de Derecho. Hay que acabar definitivamente con la impunidad de la cual gozan dichas estructuras obscuras, para que la población por fin pueda vivir y desenvolverse libremente. 

Atentamente 

